
Catequesis de adultos 
en Castilla rural 

Una experiencia basada en Paulo Freire 

JESÚS SASTRE 

(Nota preliminar: El presente articulo está extractado de la tesina J 

sentada por el autor en el Instituto Superir de Ciencias Catequéticas « 
Pio X», de la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia ele S 
manca, en octubre de 1-974) . 

La experiencia que intento eXJpone,r sur.ge como una sene 
a,porbación a la tarea urgente, necesaria y difícil de educar 
1a fe a nuestros adultos del campo castellano, sometidos a 
proceso acelerado de cambios rápidos y profundos,, con reper 
siones insospechadas en todos los ámbitos de su existir. 

Nuestras comunidades rurales se encuentran muy a,bandona<l 
Duros problemas giravitan sobre ellas, y la desesperanza se ci 
ne sobre sus hombres como un es,pectro que ensombrece casi ¡ 
completo su futuro. Estamos en un momento crítico: dentro 
unos años será demasiado tarde para prestarles atención. 

He intentado seguir el método, y sobre todo el es1píritu de Pa 
Freire, porque ereo que tiene muohas cosas aprovoohahles pi 
una laJbor pastor.al entre las gentes de nuestros pueblos. 

La exiperiencia ha sido realizada en un pueblo de la provin 
de Segovia, con la parliciipación deil equipo de sacerdotes (d( 
que ejercían allí su tarea pastoral. Por deseo expreso de los p 
ticipantes, no constarán a;quí nombres propios, ni el noml 
real del pueblo. Lo designaré con un nom1bre imaginario: Me 
tes,inos de la Vega. 

Objetivos generales. Como objetivos generales que he intenta 
alcanzar en este traJbajo, señalo los siguientes: 
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l.º Analizar las posi'bilidades del método de Paulo Freire apli­
cado a la pedagogía de la fe en zonas rurales castellanas, ha­
ciendo una experiencia entre las gentes de un pueblo concreto. 

2.0 Imprimir una «dinámica» a un grwpo concreto de adultos, 
ayudándoles a que ellos mismos se eduquen y lleguen a una ma­
durez, por el desarrollo de su capacidad de expresión y de co­
municación, a nivel de problemas vividos en común. 

3.0 Partiendo de aiquí, elaborar en lo posiible unas líneas meto­
dológicas para catequesis de adultos en zona rural. 

Estwdio del «medio». Doy por su,puesto el conocimiento del pen­
samiento y método de P . Freire. En ~llo principalmente me he 
inspirado para proyectar y progranmr todas las reuniones con 
el grwpo de adultos, así como para pensar el modo de desarro­
Harlas y el «espíritu». 

Al plantear una catequesis de adu1tos siguiendo la línea educa­
tiva de P. Freire era imprescindible comenzar con un estudio 
analítico del «medio» donde se iba a realizar la experiencia. La 
.primera idea-.fuerza de P . Fr-eire es que toda educación, para 
ser válida, debe ir precedida necesariamente de un análisis del 
medio de vida conoreto del hombre concreto a quien uno quiere 
ayudar para que se eduque. El homlbre sólo llegará a ser «suje­
to» mediante una reflexión sobre las cirounstancias concretas 
que lo rodean. Circunstancias que a su vez inciden constante­
mente sobre su comportamiento y formas de pensar. 

Por ello, comencé estudiando el contexto geográfico, social y 
económico de Montesinos de la Vega y su comarca. Tampoco 
voy a extenderme aJhora en ello, pero sí quiero recalcar la im­
.portancia de este estudio previo si se quiere lograr éxito en la 
ex,periencia pastoral posterior. 

Montesinos de la Vega es un pueblecito pequeño, cuya población 
ha venido reduciéndose continuamente en los últimos años, des­
de 425 habitantes en 1960 a 295 en 1973. Tiene una pequeña zo­
na de vega con cultivos de remolacha, patata y maíz. Otra zona 
con sembrados de cereales y viñedos. Y una tercera wna semi­
deséntica, de matorrales, donde las ovejas aJpenas pueden t riscar 
algunas hierbas. 

El medio de subsistencia ha sido tradicionalmente la agricultura 
cerealista de secano, asociada a la producción vitícola (de im­
pontancia secundaria, hoy en crisis), y en los últimos años la 
producción remolachera, que por diversos condicionamientos 



tampoco es una gran solución. La crisis de la agricultura trae 
cional, el minifundismo, el tipo de explotación familiar, la e 
casa capacidad financiera de estos campesinos para adquil 
maquinaria, la consiguiente emigración, y otros prolblemas ll 
cen que las perspeotivas de futuro para este pueblo sean ose 
ras. Por ello, las gentes de Montesinos de la Vega repiten sie1 
pre: «No podemos hacer nada. Estamos abandonados de todc 
Esto no tiene remedio». 

Las personas del grwpo. E.l grupo ha estado formado por 11 pE 
sonas, todas ~11as residentes en el pueblo, cuya edad oscila ent 
los 26 años (el más joven) hasta los 52 (la mayor). De ellas, 
son casadas: 3 matrimonios asistiendo marido y mujer; dos m 
j.eres casadas CU3/0S maridos no asistía,n y un mar,ido cuya m 
jer no asistía. Además una mujer soltera, y el sacerdote. Es 
ha asistido a todas las reuniones. En las reuniones a las que : 
no podía asistir, él hacía de monitor y a la vez de secretar 
tomando notas. Cuando asistía yo, cl puesto de monitor era pa 
mí, y él estaba presente como otro miembro del grupo, pero t 
mando notas siempre. 

Excepto los sacerdotes, los demás del grupo son labradores. Ui 
es al mismo tiempo obrero industrial en un pueblo que dista : 
kms. Un matrimonio son los panaderos. 

La cultura de estos hombres, mirada desde un ángulo «acad 
mico» resultaría ·bastante reducida y pobre. Pero mirada des, 
un ángulo más humano e integral resulta valiosa: Son person 
de mucho sentido común, de inteligencia más que mediana, s 
renas, realistas y con una postura abierta ante la vida, a pes 
de las duras dificulitades que les presenta. Es evidente que sob 
ellas pesa la circunstancia socio-económica en la que están i 
mersas. Por eso se observa una propensión a la timidez, miec 
a expresarse con espontaneidad, descoooan,za o desesperanza, 
sobre todo una dificultad enorme a la hora de proponerse a 
tuar. Han sido siempre elementos pasivos ante el desarrollo 1 

los hechos, y muy difícilmente llegan a verse capaces de ado 
tar una postura activa. Tal vez sean necesairios años enteros 1 

esfuerzos perseverantes hasta que logren hacerse protaigonist. 
de su propia historia {si es que ipueden llegar a ello) . 

En lo religioso son ;personas e~lícitamente cristianas. Con w 
religiosidad tradicionrul. Pero no son rí¡gidos ni cerrados: vi 
aceptando con bastante flexibilidad los cam1bios. 



Descripción de la experiencia 

I. PROGRAMACIÓN. Ha sido realizada en equipo, con uno de los 
sacerdotes del pueblo y con la ayuda del profesor José M.ª Mar­
tínez, del Instituto Superior de Ciencias Catequéticas «San Pío 
X ». 

Una p<timera fase de preparación remota tuvo lug.ar el año an­
terior, en que me fui durante el verano a Montesinos de la Vega, 
teniendo contactos con las gentes del lugar, y pueblos cercanos. 
Asimismo, en conversaciones con los sacerdotes fui contrastan­
do mis daitos de observación. Esto equi,va:Ldría más o menos a 
la primera fase de la investigación temática que propugna P. 
Freire. 

Después estudiamos los objetivos concretos a conseguir, que­
dando concretados así: 

Objetivos cognoscfüvos: 

- Que las personas queden sensibilizadas ante problemas hu­
mano-religiosos. 

Desarrollar en ellas una caipacidad de reflexión. 

Adquisición de conocimientos. 

Objetivo afecUvo: 

- Llegar a los problemas humanos ;reales, a casos concretos y 
personas concretas, sin quedarse en generalidades o abstraccio­
nes. 

Objetivo operaüvo : 

- Llegar a una acción, con dimensión humana y religiosa. 

¿Cómo hacer aJhora la investigación temática? ¿Cómo elaJborar 
las «codificaciones»? ¿Cómo buscar las «rpaihtbras-clave»? Con­
fieso nuestra pobreza en esta fase .de la programación: no ha 
sido posible contair con un equipo de especialistas, de investiga­
dores, para elaJborar esas . «codificaciones», o hacer el estudio 
sistemático e interoisciplinar de los ha,lla~gos realizados en las 
entrevistas con las gentes del pueblo. 

Apoyados un poco en el sentido común, y s·obre todo en las orien­
taciones que da Paulo Freire en sus fases de elaboración del mé­
todo .para aJlfaJbetización de adultos, se nos ocurrió elaborar unas 



listas de palabras que expresasen temas o puntos de interés I 
ra la gente de Montesinos. Así elaiboramos dos listas, cada u 
con 16 palabras, entre las que deberían escoger ellos mism 
las cin,co de mayor interés. Este sería el contenido concreto 
las dos primeras reuniones. 

Una vez seleccionadas diez palrubras, éstas nos darían otros t2 

tos temas a tratar en sucesivas reuniones. 

¿Cómo preparábamos cada reunión ? 

Partiendo de una palabra entre las elegidas por los miemb1 
del grupo, hací_amos una fictha con los puntos básicos para el d 

- Togo. Durimte la-reunión, el monitor teñía « in mente» esta fiel 
no para esclavizarse a ella (rpues teníamos como norma res,pet 
el diálogo, dejándolo discurrir por los derroteros que el gru 
fuera marcando), pero sí como elemeI11to de orientación pa 
evttar una dispersión inútil y contraiproducente. 

En la elaboración de estas fiahas hemos utilizado fundament 
mente las ideas que da Freire al presentar las 17 palabras-da 
de su método de alfaJbetización, las «codificaciones» dibujad 
para los «Cfooulos de cultura» y también el conocimiento ex] 
rimental de las gentes de Montesinos y sus problemas. 

Para cada tema buscábamos _una fotografía, o dos, que pud 
ran ser.vir de «codificación», y luego, en el diálogo de la reuní< 
descodificar lo. 

-FinaJlmen<t.e, después de traitar cada tema h~cíamos una reflexi 
valorativ.a sobre la actitud de los miembros del grupo, su ni, 
de participación, resonancia de los temas, descubrimientos 1 
chos y dependencia respecto al monitor. 

Otro problema concreto fue cómo poner eri marcha el grupo. 
principio pensamos en decírselo a determinadas personas, vi 
tándolas en su propia casa e invitándolas. Pero no nos pare1 
oportuno por tra,tarse de un pueblo pequeño, donde con segu 
dad, aLgunos de los no invitados se molestarían. Optamos ent< 
ces por decirlo en la Misa dominical, invitando a todos los q 
'quisieran. Así se hizo, acudiendo los once que forman el grui 
,Es de notar que la asistencia ha sido francamente buena. Cm 
do aliguno ha faltado, siempre ha sido por razones j,ustificad 

II. REALIZACIÓN. Las reuniones han sido siempre en viernes ,¡: 
la nodhe, con una duradón aproximada de hora y media, d~ 
diciembre hasta ,aibril inclusive. En mar~o se interru:m¡pieron 1 
r;t <'.l,¡3,r p~o _aJ a~ _ «9.Pªrl_¡:¡,s cu~r~male::¡»: A,1 llegar la época 
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mayor tra:bajo en el campo las reuniones se suspendieron. Pero 
los miembros del grupo estaban dispuestos a empezar de nuevo, 
cuando pasase el verano. (De hecho, por diversos motivos, des­
pués no se continuó) . 

a) Las dos primeras reuniones. Fueron de iniciación, para to­
mar los primeros contactos y hacer la selección de temas. Se 
utilizó un material escrito, dando un folio a cada uno de los 
asistentes. El material es como sigue: 

PRIMERA REUNION 

- Pobreza - Gobierno 
- Campo - Fiesta 
- Dinero - FáJbrica 
- Casa - Cielo 
- Reforma rugraria - Comida 
- Familia -Agua 
- Riego - Jornal 
- Tra:bajo - Liibro 

l. Aquí tienes una lista de 16 ipa!la,bras que puedes com­
,pletar, añadiendo algunas otras que a ti te parezcan impor­
tantes y que no estén en la lista. 

2. Entre todas estas palabras (las escritas ya y las que 
añadas tú) vas a elegir 5, y vas a numerarlas por orden de 
la importancia o interé8 que tengan para ti. Delante de la 
que te parezca la más importante de todas, .pones un l. 
Delante de la que elijas después, un 2. Luego eliges y se­
ñalas la número 3, después la 4 y finrulmente la 5. 

3. Después, en conversación con todas las personas del 
grupo, di por qué has escogido esas palrubras. 



- Enfermedad 
- Lluvia 
- Arado 
- Máquina 
- Cocfüe 
- Hijos 

Boda 
Muel'te 

SEGUNDA REUNION 

- .A!bandono 
- Tractor 
- Vino 
- Remolacha 
- Contribución 
- Compra 
- Oveja 
- Tierra 

l. Aquí tienes una lista de 16 pala:bras que puedes con 
pletar, añadiendo algunas otras que a ti te parezcan impo1 
tantes y que no estén en la lista. 

2. Entre todas estas palabras (las escritas ya y las qu 
añadas tú) vas a elegir 5 y vas a numerarlas por orden d 
la importa;ncia o interés que tengan ipara ti. Delante de l 

. que te parezca .la más .importante de todas pones un l. Dt 
!ante de la que elijas después, un 2. Luego eliiges y señala 
la número 3. después la número 4 y finalmente la núm~ 
ro 5. 

3. Des¡pués, en conversac1on con todas las personas de 
grupo, di por qué has escogido esas palrubras. 

4. Si te acuerdas, escri'be alguna frase de las que son ce 
rrientes en las conversaciones entre la gente del puebl< 
(Por ejemplo: «estamos dejados de la mano de Dios»). 

Coméntalas después con el grupo. 

b) Temas de las siguientes reuniones. Tomando como bas 
selección heciha por los componentes del grupo en las dos pri 
ras reuniones, su:ngió un paquete de temas, que se fueron tra 
do sucesivamente. Varios de los temas necesitaron más de 
reunión ,para.~<::r_ traitados debidamente. 



Los temas, ;por orden cronológico de tratamiento, fueron los si­
guientes: 

Familia 
Trabajo 
Enfermedad 
Campo 
Gobierno 

.Abandono 
Boda - Matrimonio 
Muerte 
Vino. 

c) Descripción pormenorizada de una reunian. La extensión 
limitada de este artículo hace impostble reflejar en él todas las 
reuniones. He escogido presentar una de ellas, casi como en cinta 
magnetofónica. :Servirá de botón de muestra que ilustre el modo 
concreto de actuar. Metodológicamente todas las reuniones dis­
currieron por cauces muiy semejantes. Naturai1mente, en cada 
una de ellas cambiaba el tema, la fotografía y 1a ficha de ¡prepa­
ración. 

Reunión sobre el tema: IDNFIIDR:MED.AD 

Ficha de 'f}'T'eparación 

Tema: ENFERMEDAD 

Partiendo de la. descripción de la fotografía, llegar a una 
reflexión sobre la salud y su valor. 

Importancia de la medicina, de los médicos, de fos hospi­
tales, las operaciones quinírgicas ... 

Enfermedades más corrientes en el pueblo. 

Problemas sanitarios: médico, practicante, traslado de en­
fermos .. . 

Problemas de los seguros sociales de los labradores. 

Educación sanitaria: limpieza del pueblo, basuras, des­
rugües . .. 



RiEUNION 

Tem(I,: Enfermedad. 

Foto: Un enfermo sufriendo una operación quil11Írgica. 

Asisten: Todos. 

Duración: Hora y media. 

úugar: Hrubitación de la casa parroquia,,!. En torno a la m 

Desarrollo: 

Después de saludarnos y haiblar unos minutos, empezamos 
monitor ,pone la fotografía encima de la mesa y pregunta: 

Monitor: · 

¿Qué vemos en esta foto? 

Grupo: 

- Un enifermo operándose. Se le ve la cabeza y una mano. 

Los médicos. Van ta:pados. La enfermera. 

La pantalla de la luz. La bote.na de suero .. . 

- No .he entrado nunca en un sitio así. Como no te dejan 
sair ... 

Mala cosa, mala cosa: yo no me querría ver aJhí. 

O :buena, si es necesario: 

- A quien le operan, le preguntan antes si quiere operairse. 
voluntáriain:ente. • 

M·: ¿Qué pensáis·? ¿Es mala~ buena cosa? 

G: - Es mala la enfermedad. Es l>ueno que te curen. 

- Es l>ueno si sale men: hay que paner todos Zos medios. 

- No sé si sriempre lo hacen men: CU(J/fl;do el Sr. A. 

- Sería el aestino. 

- Si alguien se muere por no operarlo, da pesa,res a la fam 

- Lo bueno es la salud. Cuando esúis bueno no te importa 
da. 

- Pero cuando uno se ve mal ... 



M: ¿Tiene buena salud l,a gente de Montesinos? ¿Qué enferme­
dad suele haber aquí? 

G: - Muohos casos de reúma por las hwmedades, por estar jun­
to al río. 

- Por trabajar ios Í'fl!l)iernos en l,a remolaoha, con abarcas, los 
pies calados todo el ·. día. 

- En personas mayores. En jóvenes no. 

- Don E. dice que en C. hay menos enfermos con reúma que 
aquí. 

- Pero allí hay más jóvenes paraliti!Cos y anorrnaJ&. 

- El problema es que aquí no hay médico. 

M: La gente querría tener médtk:o. 

G: - Claro, pero ... No quieren venir a los pueblos. 

- La vacante está puesta para el día que quf,era venir. 

M: Y si no viene ... Nada ... 

G: - Ol,aro. 

- Se podría mover el asunto. 

- Las OJUtoridXJ,des tendrían que prooowparse. O<m médico en el 
pueblo parece otra cosa. Si te p<mes enfermo de noohe ... A 1,as 
diez cierran el teléfono. 

- Además receta mucho: C<Ym-O viene de otro pueblo, así no 
tiene que hacer tantas VÍS1itas. Gamo receta ooro, le llaman me­
nos. 

M: ¿Depende sólo de las autor-i;d,ades? 

G: . - Habrá que moverlo de todos modos: si no son las autori­
dades, los vecinos. 

- Dijo el alcalde que, si podría ser, vendría un médico. 

- El de C. viene todos los días, si le llaman para enfermos gra-
ves, vuelve. Pero a V. sólo va ouando le llaman. Y no hay te­
léfano. 

- Si esto no lo 1w!ce el . alooZde ... 

- Aquí somos buenos. El 'f)eTSonal no se mezcl,a, en estas cosas. 

M: ¡,Eso es ser lJtlrenos? ¡,Callarse? 

G: - No. Es ser tantos. 



- Es qiw al que havl,a, en la casa de la viilla, es «maw». 

- Se teme el enfrentarse. Ha¡y cobardía, La gente se calkJ 

- Te callas y te p,i.san. Chillas cuando ya no hay re-medio. 

- En los puebl08 deswn11dos, que hay romo iros partidos,~ 
jor. 

- No, eso de dos partidos no. 

- Se alcanza más pensando t<><k>s 1,o miismo. 

- Habiendo dos partidos, se tiroo las C08as en cara, y se 
más: uno se 'mlUOOe. 

- Si tuviéramos muoha unión, el alcalde se mnveria. 

M: Es que falta unión en el pueblo. 

G: - Unidos sí estamoo, pero ... • 

- Si se dwe la verdad, es lo que pear sienta. 

- Para no decirla a la cara es mejar callarse. 

El ·grupo dialoga un rato en torno a este tema de la unión 
sulta difícil mantenerse centrados, pero salen reflexiones 
interesantes. Después el monitor continúa: 

M: ¿Cómo funciona el seguro de enfermedad,? 

G: - Ningún seguro funciona bien. En el nuestro, como L 
dores, no nos pagan las boticas ( medwinas), ni la <XYYISI.Ut<J 
lo cuanck> es una aperaci.bn. Los obrer08 de fábrica están ,ri 

- Los ¡>aStores mejor: les pagan viajes y medi:cinais. 

- En los seguros hace mucho el no tener deciswn. Si te i 

defertMr, a veces te 1,o arreglan. Si no te mueves no te ~ 
caso. 

Cuentan después varios casos en los que el «Seguro» no l◄ 
tratado bien. También cuentan el caso de a1guien que «ha 
do defenderse» y el secretario, o la Hennandad le ha ar.re¡ 
los papeles. IDl monitor hace un resumen de los puntos prin 
les tratados en la reunión, y ;les dice: 

M: ¿Qué corwlusiones podemoo sacar de todo lo que hemo 
blado hai8ta ahora? 

G: - Queremos que haya mMti;co aquí. 

- Es difíoi,l que los seguros funcianen bi;en. 



-'-- A los labradores nos tenían que arreg·lar el seguro para que 
entrasen también las m,edicinas. 

M: Habéis dioho que en este pueblo no hay odtios, pero, tampoco 
hay unión '[)O,ra resovuer los problemas. ¿Samos capaces de dar 
algún paso, o no se puede hacer nada? 

G: - Y o crreo que sí se puede hacer algo, uniéndose. 

- Nos podrÍ<J/mos unir, como los remolacheros. 

Jf: ¿Cómo se hace esa unión~ ya en ccmcreto? 

G: - Samos pocos para hacer una cosa así. 

C'ada uno pie~a de un modo diferente. 

Si no nos volvemos a ac<Yrdar, se~ va todo. 

- Nosotros podemos unir a todo el pueblo: VUOJndo vayamns al 
bar, o a la bodega, hablar de estos asuntos con los otros. 

• - Mientras jugamos el domAtngo a las cartas, al julepe (dicen 
varias mujeres), podem,os hablarlo. 

M: ¿Hay algún otro problema sanUario en el pueblo? ¿Qué opi­
. namos de las basuras, de la litmpieza? 

G: _:_ Ahora e8tá bien porque ya están hechos los desagües. 

• __:_ Pero todavía no hay suficiente limpieza. 

- Otros pueblos _están peor. 

- Lo ,dé la basura no se puede evitar, porque no podemos vivir 
sin el ganado. 

- . Muchas cosas .sí se pueden evitar: en X. han hecho una va­
que:rf,a en meáio del pueblcJ, y ¡qué olorr! 

- En M. el alcalde les hace quitarr el ganado del pueblo, y no 
le pueden ver'. 

- Sería muy costoso tener los gana.dos fuera del pueblo: no te­
nemos posibles. · 

El monitor resume otra vez y vue1ve a preguntar: 

M: Ha salid<) el problema del médico, el de los seguros, el de la 
falta de unión... ¿Podemos sacar algunas oonolusiones prrácticaJs? 

G: - Podemos enterarnos a ver si nos pueden poner el seguro 
en X. en vez de ir a Segovia, que cuesta más y está muy a tras­
mano. , 



- Cosas grandes no podemos hacer. 

M: Pero sí podmnos darnos ouenta, y poner nuestro grani 
arena. 

G: - ¿No hay un evangelio d<m,de dice ( comenta una m 
que los malos se espabilan más que los buenos para C()IYl,Segi 
que quieren? Hay que espabilarse. 

El monitor comenta un poco el pasaje evangélico citado: 

Le 16, 1-10. Ha,y frases de asentimiento en el ,grupo. 

Aquí termina la reunión. 

RiEFLEXION VALORA TIV A 

Han progresado en el hablar respecto ál ,primer día: se 
muciho. Van entrando en esta forma de dialogar. A veces SE 

tan la palabra unos a otros, y hay que poner orden. 
Salen contentos, y dan la impresión de que han pensado du 
la reunión. 

Tienen tendencia a salirse un poco del tema. Es muy converi 
parar el diáJlogo de vez en cuando, hacer un .resumen de lo , 
y centrar nue;vamente el tema. Pero procurando aprovecha1 

• ses y palabras que ellos mismos hayan dicho, y evitando a 
ximo la directividad. 

Les cuesta muciho tra:bajo concretar el diálogo hasta llegar 
compromiso de acción. Con todo, a,Lgunos se han comprom 
a ·ha):)lar de estos prolblemas cuando estén con la gente. 

Hoy han hablado más los hombres que las mujeres. 

111. JUICIO V ALORATIVO DE LA EXPERIENCIA REALIZADA 

l. Doy rpor supuesto que se trata de una verdadera experi 
de educación en la fe, ya que: 

- Ha sido integrada en todo el contexto pastoral de Mo1 
nos. 

- Tanto en la intención de los sacerdotes monitores con 
la mente de los restantes . miembros del grupo, las reuniom 
nían una dimensión netamente rel~giosa. • 



- La dinámica misma de mucihos de los temas ofrece esa di­
mensión: familia, trabajo, enfermedad .. . 

- E.l modo concreto de enfocar los temas en el diálogo, los cri­
terios que afloraban constantemente, las alusiones i~plícitas y 
muchas veces ex;plícitas a la Palabra de Dios, hacían muy clara 
la intencionalidad catequística de la reunión. 

- Hoy no se pueden cerrar fos ojos a una corriente de la cate­
quesis que, lógicamente sin renunciar a la Biblia ni al contenido 
doctrina;!, sin embargo pone su acento en la situación o ,proceso 
histórico, real, que vi:ve el grupo de homlbres concretos, asumién­
dolo como reto histórico, como urgencia de una respuesta tras­
formadora. De esta manera la «praxis», es decir, el proceso hu­
mano de acción-reflexión a partir de una sttuación determinada, 
pasa a ser ahora contenido de la catequesis. «'Es deber perma­
nente de la Iglesia escrutar a fondo los stgnos de Ja época e inter­
pretairlos a la 1luz del Evangelio» (Vat. II; G.S. n. 4). 

2. N-itve'les de consecuci6n de los objet'ÍtV08 

Objetivos cognoscitivos: 

Se ha llegado a un nivel bastante bueno en cuanto a sensibili­
zarse a rproblemas humano-reli,giosos. 

También en el desarrollo de la capacidad de observación y re­
flexión. 

Por ejemplo, en la l.• reunión sobre el tema «Trabajo», comen­
taban: «La cantidad de cosas que dice la foto, y no lo veíamos». 

Algunas reuniones han servido directamente para adquirir co­
nocimientos. 

Así en el tema «Gobierno», sobre la política y ox,ganismos del 
Estado. 

En «Familia» sobre problemas de educación, y en el tema «Tra­
·bajo» sobre puntos de cultura general. .. 

Objetivos afectivos: 

• Sí, se ha llegado a problemas concretos y reales: la diversión 
de los domingos, las bodegas, el tra;bajo de la mujer en el campo, 
la educación de sus hijos, su pesimismo ante un futuro ausente ... 
También se ha lleigado a eXipresiones que reflejan un clima de 
mucha confianza. Por ejemrplo . en la reunión sobre el tema 



«Muerte», alguien dijo: «Doy los buenos días a uno que no q 
re hablarme». 

Objetivos operativos: 

No se ha conseguido pvácticamente • nada tangible en el 01 
de la acción. 

Sin embargo, no creo que esto deba ser interpretado come 
fracaso de la e~periencia. 

El comprometerse a actuar siempre es dificil. Los condicii 
mientos de }a situación en que viven estas ,gentes rurales, h~ 
que sean muy escasas las posi:bilidades para comprometers◄ 
acciones . concretas. 

3. PO&Íibilidades de traspooer el método de P. Freritr.e a la e 
ques-ÍiS die adultos en C~tilla rural, 

El marco de mi experiencia de Montesinos resulta demasi 
pequeño y humilde ,para poder responder presuntuosamente 
es posible. O no es posible. 

Voy a apuntar sencinamente las reflexiones -que se me ocurrE 
la vista de la ex,periencia realizada. 

l.º Como ya !he dicho, no he dispuesto de medios para apl 
totalmente el método. Es ésta una limitación que debemos t◄ 
en cuenta. 

2. 0 Hay que reconocer que la siituación de Brasil en 1962 ◄ 
Chile durante el gobierno de Aflende, en el orden socio-econ< 
co, .demográfico y político, es mwy diferente a la de la situa, 
de nuestra Castilla rural en la actualidad. 

Brasil y Ohile son pueblos etnográiicamente jóvenes, rubriénc 
a un despertar demográfico (aunque en el momento actual ll 
sido ,bloqueado) , y con grandes perspecUvas de futuro. En e 
bio, nuestra Castilla rural parece encontrarse en situación 
gresiva, con un grave enivej'ecirniento de la población, y 
trágica ausencia de futuro. 

3. º Se han conseguido logros muy posiiti'V08 

Me remito a lo dioho sobre los niveles .de consecución de 
objetivos. 

Creo que ha habido un ,proceso creciente de concienciación eIJ 



personas que forunaban el ,grupo. Si no tan fuer.te que les haya 
lleva:do hasta el compromiso de acción, sí al menos lo suficiente 
como para sensibilizarles respecto a problemas graves, y reales. 
He atisbado ,que, dada la dinámica del ,grupo, el nirvel de expre­
sividad conseguido y su nivel de fe, no resultaba dificil el paso 
a la Palabra de Dios, como Iluminadora de la situación conoreta 
estudiada. 

Sobre todo, el logro más interesante, en mi apreciación, ha sido 
el conseguir que un grupo de adultos ·de nuestro mundo rural 
castellano, y segoviano, se haya expresado con gran na:turalidad 
.y espontaneidad, sobre temas tan serios, y a veces delicados y 
hasta comprometedores. Me decía el sacerdote del pueblo (mo­
nitor) un día: «Esfoy sorprrendJi!do. Sabia que tenían estas cosas 
en la cabeza, pero ahara las hablan, y hasta a ellos les gusta 
oirs~ y pensarlas». 

Ha sido para mí un descubri.miento ,gozoso ver cómo unos labra­
dores, cuando encuentran un clima en el que pueden expresarse 
sin tra;bas, sacan a la luz esos criterios de justicia, y de sentido 
común, qúe generalmente quedan soterrados por la cobardía, el 
miedo y otros controles psíquicos. Así, me daba gusto oírles de­
cir: «En el trabajo, haciendo cada WYW lo que puede, se de,bia 
pagar can arreglo a sws necesidades. Y si está enfermo, pagaT<le 
más». «La tierra, del que la trabaja». «La forma de llegwr arri­
ba es unirse». 

4.º Ha h8;bido dificultades, y datos negativos. 

En cuanto a los monitores, una dificultad es la formación reci­
bida, dogmatizante, que :nos lleva a una actitud espontánea de 

_ direcüvid8;d. Para evitarlo, se requiere ú:n continuo control de 
sí mismo, que no siempre es posible. Es mll!y diifícH ponerse en 
actitud de educando, a un nivel horizontal. Aunque mirado « a 
posteriori», sientes la satisfacción, al par- que la so~resa, de que 
has aprendido muchas cosas. 

En los otros miembros -del grupo, a:puntaría estas dificultades: 

a) La enorme dificultad de pasar al compromiso de acción. 

b) lJn aumento de pesimismo y la desesperanza aJ tomar ma­
yor conciencia de los problemas, y por otro lado ver qrue aparecen 
como insolubles, 

c) Miedo a que este tipo de reuniones, pueda crearJes proble­
mas f:rente a :la situación ;política vi,gente. 



d) La .poca ca,pacidad simbólica, que obstaculiza el desct 
miento en las fotos de «algo más» de lo que se ve. 

Evidentemente, estas dificultades no son pequeñas, y ha,brá.J 
ser tenidas en cuenta, así como las causas de donde se ortg 
ron. 

La poca capacidad simbólica y la dificultad de expresarse, 
girá un esfuerzo mayor a la hora de escoger el material y el 
do concreto de desarrollar las reuniones. 

La dificultad de pasar a la acción es casi una valla infranq, 
ble, po,r su pasividad ancestral, por su sentimiento de depen< 
cía, que llevan metido hasta los tuétanos. Es una es,peciE 
«absolutización de la ignorancia» ~que diría Paulo Freire), 
la que :piensan que no saben nada o no son capaces de nada. 

Les frena también la situación socio~política en que viven 
mersos, y una gran falta de libertad interior. 
Es serio el problema de ese a,umento del pesimismo y la dese: 
ranza al tomar mayor conciencia de los problemas. Quizás 
algo necesario e inevitable, en el proceso de concienciación. 1 
eta,pa de ese misterio pascual, que ineludiblemente pasa po 
«vía dolorosa». 
En esta coyuntura se hace imprescindible que, al menos el : 
nitor, dé un testimonio de que vive con esperanza. Aunque pa: 
ca que nada se puede hacer, siempre se puede hacer a1go. A 
que sólo sea esperar juntos y unidos. O contar con unas perso 
dispuestas al cambio. 

OONOLUSION 

Teniendo en cuenta todo lo expuesto hasta aquí, podemos ha 
las stguientes afirmaciones: 

1. Existen pos~bilidades de utilizar el método educa,tivo de P 
lo Freire en la catequesis de adultos en zona rural de Casti 
con resu1tados positivos en cuanto a conseguir buenos nivelei: 
expresión y de comunicación interpersonal, no sólo a nivel 
ideas, sino a nivel aJf ectivo y a nivel de fe. 

2. Eillo será posible, siempre que se ,teng¡a en cuenta: 

a) Que la situación socio-cultural de Brasil y Ohile (países d 
de Freire ha heciho sus eXiperiencias ,pedagógicas) es totalme 



diversa de la situación actual de nuestra región castellana. Por 
eso, los objeüvos y las exipectaüvas ha:brán de ser necesaria­
mente diferentes. 

b) Que el material empleado explicite mucho su «carga» sig­
nificativa y sea muiy concreto y adaptado a Jas personas. 

e) Que es una metodología cuyo centro son las personas del 
grupo en su situación concreta. Por ello es necesario partir siem­
pre del grupo; saber e~perar. Y adaptarse a su ritmo, sin lan­
zar el grwpo más aillá de sus convencimientos y de sus ¡propias 
fuevzas. El monitor deberá estar en actitud constante de «con­
versión» hacia la «no directividad». 

d) Que es fundamental el trabajo en equipo de los monitores 
que ,programen la experiencia. 

3. Dadas las dificultades encontradas, se hacen necesairas al­
gunas puntualizaciones: 

a) Conviene actuar con muoha serenidad, equilibrio y sentido 
común, y con una prudente reserva, por respeto a la libertad de 
las personas del grupo, y por otros condicionamientos socioló­
gicos. 

b) Será muy difícH, al menos por el momento, llegar a realizar 
unos compromisos concretos de acción. Hrubrá que aceptar la 
pobreza de no obtener resultados vistosos o llamativos. 

e) Queda abierto un serio interrogante: 
¿Es rpositivo o es negaüvo ayudar a desrpertar la conciencia de 
estas personas, creando en ellos un aumento de pesimismo y des­
esperanza, wl sensibilizarlas sobre pro'blemas ,que, por otro lado, 
aparecen como insolubles? 



Colegio familiar rural 

Barco de A vila 
ToMÁS DÍAZ 

NO'I1A: Se nos ha pedido un informe de cuál es la 
periencia pedagógica del Colegio. El Centro del ColE 
son los padres de los alumnos y ellos tienen la palal 
,Se les hizo una encuesta sobre el tipo de colegio 
querían para sus hijos; el texto «Este es el colegio 
queremos» resume el conjunto de respuestas. 

Para que el texto sea más comprensible ,le acompw 
notas aclara,torias y para una comprensión mayor ¡ 
cede una introducción. 

¿QUE ES UN COLEGIO RURAL? 

Los Colegios Rurales tienen su origen en F:rancia rullá ¡por el a 
1935. Hoy se haillan extendidos por el mundo: Itrulia, Portug 
Africa, América .. . 

Hay una Federación de Colegios Rurales que celebra periódi, 
mente sus coll!gresos y tiene su publicación. A España vier 
por el año 1966 como un compromiso de la Acción Católica Ru 
que quiere .para su movimiento no sólo reuniones, sino ofrecer 
go serio al mundo campesino. Hoy se hrullan extendidos por ( 
ruña, Orense, Oviedo, Santander, Navarra, Zara;goza, Valen<: 
León, Zamora, Salamanca, Va;lladolid, Palencia, Avila, Toledc 
que suman un total de 32 colegios federados entre sí, con 
equipo de gestión en VaJlladolid, que es donde tuvieron su o 
gen. 

Estos colegios están reconocidos por el Ministerio de Educaci 
y Ciencia que da una subvención anual a:l centro por el núrm 
de alumnos que tiene. Reconoce los títulos obtenidos en die 
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centro. El Colegio se somete en cuanto al número de horas, titu­
lación del profesorado a lo prescrito por el Ministerio. En lo re­
ferente a programa el mismo Ministerio reconoce la ada;ptación 
que la Federación ha hecho de los programas oficiales. 

Un Colegio Rural como el de Barco tiene tres niveles: 

A) Es un Colegio: Centro de Enseñanza. 

Como tal tiene su programación dividida en cuatro fases que 
corres¡ponden los cuatro semestres de los dos años de estancia, 
que es común a todos los colegios rurales: 

• En 7,a, fase A ~primer semestre del l. er año) la tónica es de 
adaiptación. Es una etaipa común a todas las ramas y se trata de 
que toda la enseñanza se globalice en torno a estos cuatro te­
mas: Hombres, Familia, Trabajo, Pueblo y Comarca. Los alum­
nos realizan la semana de prácticas en familia. 

• La fase By C (2.ª semestre del 1.er año y i,er semestre del 2. 0 

añq respectivaimente). Los alumnos realizan las prácticas en los 
centros que corresponden a sus especialidades: Hospital, Comer­
cio, Taller ... La enseñanza se orienta a los centros de interés que 
el chico descUlbra. 

• En la fase D (2. 0 t•rimestre del 2. 0 año) el alumno recoge la 
experiencia anterior y se orienta profesionalmente para salir del 
colegio. Toda la enseñan~a se globaliza en torno a estos temas: 
Cultura, Industria, Mundo Obrero, Organismos, Sociedad. 

EJ estudio es tra-bajo serio para los alumnos. La unidad base es 
la Quvncfma con su doble aspecto: semana de internado y semana 
de ,prácticas. En la semana de internado se distinguen dos fases: 
En el comienzo de semana predomina la puesta en común y 
síntesis de traibajo realizadas en la semana de .prácticas; en la 
segunda parte de la semana predomina la planificación :para el 
trabajo individual en la semana de prácticas. Cuando el alumno 
sale el s·áJbado del internado lleva programación a reailizar du­
rante la semana de prácticas. 

¿Cómo es un día de internado? Suele ser intenso en el estudio. 
Suele hruber 7 u 8 horas de clase y una hora de estudio al final 
para aclarar dudas, tomar apuntes ... del trabajo del día. Des-



.pué.s de la cena es espacfo de «Veladas»: se dedica a tem~ 
bres de diversión o formación. 

¿Cómo es un día de .prácticas? E.1 alumno hace vida como 
trabajador normal, ya sea ,en casa, en tareas de familia, ya 
el lugar de prácticas . . . Pedimos tanto en un caso como en o 
que se reserve un tiempo para hacer los trabajos que debe 
tregar en el Colegio en la semana de internado. 

B) Pero es un Colegio FAMILIAR, donde se ruprende a vi 
en común, en un nuevo tipo de familia. El régimen de vida, 
internado, en Barco se apoya en la realidad grupo que poi 
administra su vida. Cuando el 1unes entran los clhicos, lo J 
mero que hacen es p7,a,nificar la semana: se distribuyen tarE 
se nombran responsables ... se organiza el tiempo :libre de e 
pué.s de cenar. Este acto es básico en la marcha del grupo. 

Durante la semana el grupo marcha con sus aciertos y error 
hay ,gestos de compañerismo y gestos de escurrir el hombr, 
dejar el trabajo al vecino ... 

El viernes por la noClhe se revisa y se sacan pistas .para la se1 
na siguiente. Apoyados en estos dos pil,a,res el grupo camina 
lo, trata de responsabilizarse de .los gestos de cada individue 

Los problemas del Colegio los conocen y dan su opinión pa 
cipando en lo que está a su alcance . . . Los monitores en el 
ternado tenemos función de suplencia. 

C) El Colegio es sobre todo RURAL. E,l Colegio de Barco e 
situado en el límite de tres provincias: A,vila, Cáceres, Salam 
ca. Su alumnado proviene de las dos primeras: de las zonas 
Valle del J erte, de Barco de A vila y Pied:vruhita. El radio de 
ción es de 50 km. a la redonda. Sin contar el Va:lle del Jerte, 
ya población se mantiene estacionaria, las otras dos zonas p' 
den población debido a la pobreza y mala organización del c~ 
po. Ahí está ,el plato fuerte del Colegio. ¿Qué respuesta ofrec 
esas 8.000 familias campesinas que, aunque viejas, aún que< 
en torno a los núcleos de Barco y Piedrruhíta? En este punt< 
Co.legio busca situarse sin haber,Io logrado. 

¿Qué esperan estos campesinos del Colegio? He aquí el resu: 
do de una encuesta realizada entre los miembros de la Junta 
Colegio. 

«Este es el Colegio que queremos». 



:Qué es lo m.ás 
importante 
de nuestro 

colegio que le 
distingue 

de los otros? 

«Este Colegio es sobre todo para atender a los aigricultores q,ue 
somos los más rubandonados. Elconómicamente no es caro y nos 
va atbriendo los ojos para ver claro cosas que ha;bíamos sospe­
dhado ,pero que nunca las habíaimos visto así de claras. A nues­
tros hijos en los estudios les hacen que se interesen por nuestras 
cosas y un día nos defiendan en luga,r de avergonzarse de ser 
hijos de aigricultores. Cuando el hijo llega a casa habla de cosas 
de casa .. . y si un día aca;ba los estudios y quiere quedarse no se 
vea extraño. Le repiten muchas veces en el Colegio: Sois tra­
bajadores más que estudiantes. Por eso una semana trabajan y 
otra estudian, es decir, teoría y ¡práctica para que aprendan lo 
que es la vida». 

«En la semana que viven en el colegio no les tienen a base de 
palos, no. Quieren que ellos ruprendan a gobernarse para que 
cuando se vean en la vida sepan comportarse como hombres. 

El Colegio tiene algo de original que yo no sé e~plicar pero que 
te llama a irte enterando e irte metiendo poco a poco. La idea 
me parece como un sueño de otro mundo. Pues la idea que repe­
timos que los aigricultores somos una gran familia de cola,bora­
ción y defensa de nuestros derechos me parece como maraiviUo­
sa pero como un ideal muy alto». 

El Colegio nació en (}laño 1973 ron el inJtento de formación de 
campeSfitnos que hi.oiesen «un cannpo nuevo». Se hacía Formación 
Prof(}Si<Ynal, Agrícola. Pero la palaura campo horroriza tanto a 
los campesinos que no 7,o quieren de ningún modo para sus hijos. 
En el curso 1975-76 tuvimos que abrir otras tres ram,as: Sani­
tario, Comercial, Automoción para satiJ8facer aspirociones de 
emigffaaibn de la zona. 

Cada ohico '[J(JJga 1.400 ptas. al mes. Ahí va inoluw alimenta­
ción, enseñanza y práoticas. 

Es el método de enseñanza alterna: una semam.a leotiva en el 
Colegio y otra de práoticas ya en la famriilia, ya en el centro de 
la Profesión elegida: taller, hos¡)ital, comiBrcio. Aun cuando pa­
sen la semana en el centro de práoticas, los fines de se>m,ana, los 
paswn en familia para unir los tres polos del Ookgro: internado, 
prootica, famivia. 



11. ¿Qué cambios 
está produciendo 

el colegio en 
nuestros hijos? 

111. ¿Qué cam­
bios está 

produciendo en 
nosotros,padres? 

«Pues yo diría que les esitán enseñando lo que cuesta la vidi 
no es sólo comer e ir a la escuela y luego irte a es,tudiar 
sando que papá se encar,gará d·e traibajar. Los chicos les ten< 
cerca y van aprendiendo lo que cuesta la vida y creo que sE 
empapando de la seriedad de la vida, eHos van ,pensando con 
seriedad, se adn más cuenta de la rerulidad de la vida. 

Es verdad que también se ven clhicos que sólo se les ve inte: 
dos por ruproveclharse de los bienes del común sin import 
nada de los demás y como con prisa de irse y colocairse. 

En todos más o menos se ve una mezcla de cosas buenas y e 
malas. Tienen muy buenas ideas y luego hacen otras cos 
con grandes dudas como queriendo apartarse de los probli 
que van desculbriendo .. . , sin embargo es claro que vtven 
preocupados por los ,problemas de la casa, del pueblo y ven 
más claridad los problemas de España y del mundo». 

« Yo recuerdo el día que llevé a mi hija rul Colegio, ql\le no qt 
separarse de mí, acobardada, sin despegar el pico ... y hoy h 
que habla con todos y saibe mUJy bien lo que dice: razona y 
gunta sobre todo lo que ocurre, está inquieta ,por todo ... va1 

más despaibilada». 

« Una idea que va calando entre ellos es la de que en común 
defendemos mejor en la vida». 

«En resumen: les ves más responsrubles y no sólo unos seí 
tos». 

El instrumento es el «cuaderno de prácticas» en que ca.da si 
na realiza el análisis de la r.eoiMJda,d que le rodea: en la fan 
en el pueblo, en el centro de práctilcas. 

La marcha del interna;do reoae en gr<11n parte sobre las 8'8"[1<1 
de 1,os chicos: desde la com;pra y cocina hasta el discutir pre 
mas que se nos plantean desde fuera. Para llevar el pe8o 
quienes esourr,en el bulto y por ello dejam el peso a atroo q 
veces se ven más apretados. 

«Cuando yo llevé a mi hijo al Colegio creí que consistía en 
gar uno o medio y veo que no es así, sino que hay que coop 
todos o sea que tenemos que ayudarnos todos como si fuéra 
una familia. . . o este trato me ha cambiado el modo de vez 
cosas . . . voy descubriendo un mundo de cosas que aunque mE 
imaginaba, nunca las haJbía visito tan claras como las veo. 



{ en nuestras 
familias 

ué influencia 
• va teniendo 

el colegio? 

Y todo esto 1por abrirnos a otras gentes en cursillos y asam­
bleas .. . me he dado ouenta de cómo está la vida para nosotros. 
Y una de las cosas más daras para mí es ,que como los agricul­
tores no nos unamos y nos onganicemos no tendremos fuerza 
para defendernos y continuaremos como estamos ... nosotros que 
vivimos tan separados vamos viendo la necesidad de vida en co­
mún. 

Y esa fuerza la vamos notando entre nosotros como la veíamos 
en los chicos: las primeras veces que veníamos a las asambleas 
no ha:blábamos y hoy ya uno haibla y se expresa con libertad y 
parece como si uno tuviera más fuerza y más arranque en la 
vida». 

E8te es el proceso ordinario de cada padre que trae al hijo al 
Colegio como cua,lquier otro. Luego el mecanismo del conjunto 
les va integrando a quienes son sensibles a los valores oomuni­
tarios. Otros viven al margen. 

Cada año se organizan cursillos a nivel nacional, en Valladolid. 
Para quien no '[TUeda ir se realizan encuentros en cada 'fJUeblo o 
en el Colegio. 

Son encuentros familiares que se celebran cada mes y medio, 
coinciden con la evaluación: '[J<J,dres, alumnos y monitores revi­
san la marcha del centro en ese tiempo y se orienta el futuro. 

«Pues que estamos aprendiendo casi como los chicos a defen­
dernos, a vivir de otros modos. 

El Colegio lo vamos viendo en nuestras casas como a1go nues­
tro, algo que nos toca de oerca, algo ,que pro.cura el bien de nues­
tros hijos .. . y por eso le vemos próximo y todas las ideas que 
trae se nos van metiendo como sin darnos cuenta. 

Al ver las relaciones que hay en el Colegio, nos obliga a revisar 
el trato entre nosotros: yo con mis hijos antes no les dejaba ni 
respirar y hoy ¿es éste el mejor método de educación de mis hi­
jos? Y en la familia igual: todos participan más a la hora de 
decidir ... Aunque quedan muchos resabios antiguos de que en 
casa el padre es quien manda solo. No cabe duda que con todas 
estas ideas nos estamos abriendo a otros mundos. 

Y todo hay que deci11lo, a veces, hay grandes disgustos en casa 
por estas ideas ; po11que nosotros los padres estamos educados 
de otra forma y nos cuesta camlbiarlas». 



V. En resumen: 
¿ Qué educación 
queremos para 
nuestros hijos, 

a dónde los 
queremos llevar? 

«A veces no sabemos lo que sería mejor para ellos y para 1 

tros, pues estamos como despertando y no sabemos qué fl 
nos espera. 

Sin emhal'lgo, una cosa va aparec-iendo clara: a nuestros ; 
quisiéramos hacerles no sólo una máJquina de hacer dinero, 
una persona educada, que se abriera camino, que se preocu 
de los demás .. . que no sólo piensen sus cosas .. . sino en la 
manidad entera. 

Por eso queremos que ya aquí aprendan a convivir y a res¡ 
a los dem1ás. 

Pero una cosa nos da miedo: que al darles libertad, CTean 
todo el campo es orégano y confundan libertad con liberti1 
se haigan egoístas y lleguen a creer que sólo existen ellos». 

Es-ta es una de las ideas claves de nuestro aml>iente: no sabt 
dónde iremos a parar, ni lo que será mejor para nosotr08 ¿l­
o quedarnos? 

Junta de Padres, septiembre 1976 
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